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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la Penintiila.—Un mes, 2 pus.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres nieses, 

11'25 Id.—La suscripcidn empezará á contarse desde 1." y 16 de cada mes.-La 
ieorrespcndencia á la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN. MAYOR 24 

JUEVES 31 DE AG08Y0 DE 1893. 

CONDICIONES: 
El pago seM siempre adelantado y en metálico 6 en letras de,fácil cobro.-'Ct 

rresponsales en Parlí, A. Lorette, rué Caumartín, 61, y J. Jones, Paubour 
Montraartre, 31. 

SEVENDKNÍSISt: 
gar interior, de fuerza de 16 caba­
llos, usadas: Se darán baratas. 

Darán razón, Sta. Florentina 30, 
tercero. 

Para los agricultores. 

Prensas de palancas múltipleá pa ' 
fa vino.—Tijeras para vendimiar.— 
Id. para podar.—Máquinas para des­
granar paaizo.—Id. para taponar 
botellas.— Id. para limpiar i d . - I d . 
para picar y embutir carnes. - Hor­
cas de actro.—Azadas, legones y 
raatr os de id.—Ingerladores. - Filtros 
para vinos y licores.-- Agotadores pa­
ra botellas.—Cepillos, cadenas, les-
piches, etc. para bocoyes.—Bombas 
de trasiego y otras.- Armarios espe­
ciales para botellas.—Cestas Ídem 
par» ídem.—Arados de vertedera fi­
ja y movible.—Embudos automáti­
cos.—Mobiliario para jardines.—Ca­
rretillas piíra sacos.—Espino artificial 
pa ra cercas.—^-Jarrones, macetas, 
balaustres etc.—Básculas sin nume­
ración.—Via estrecha para traspor­
tar frutas.-Wagoncitos, plataformas, 
etc. 

De venta «n el MUSEO COMER­
CIAL.—Puerta de Murcia. 

P Í D A N S E CATALOGOS Y DIBtTJOS. 

COLABORACIÓN INE5DITA. 

A CAMPO TRAVIESA. 

¡Por bichelesí... Pues sino llega 
á haber llovido se hace tiestos la 
botella y se queda madre sin la 
quinina. ¡Atiza!... ¡Maldito sea!... 
¡Buenas rae be puesto de barro las 
i-odilleras!... ¡Miá que tener que dir 
á otro lao á por las medecinas por 
no tener botica en el pueblo!... 
Pues entonces ¿pa que sirve el Al­
calde?... ¡Concho como corren las 
nubes!... ¡Me paice á mf que me va 
á coger al raso la chaparra!... ¡Y 

nos llevo ya una suela de barro do 
á vara en los borceguíes!... 

Y sin dejar de mirar al cielo con 
ojos recelosos, por el lado del Sur, 
propiamente oliscando el temporal 
con su olfato de campesino, cam­
biándose de una mano á otra la bo 
tella del sulfato gara llevarla con 
más comodidad, trotaba el rapaz 
por los prados, hundiéndose en la 
greda de! piso, jurando y perjuran­
do cada vez que ol lodo lo sujetaba 
á tierra por los pies y procurando 
ponerse fuera de! alcance del tur­
bión con toda la ligereza que sus 
piernas de adolescente le permi­
tí.ui. 

A la verdad, el cariz del tempo­
ral y el aspiicto del terreno eran 
poco tranquilizadores. En aquel 
instante no llovía, pero el nublo 
muy bajo y etipesíaimo se apelmaza­
ba cada vez más con nucsvas é hin 
chadas vedijas de algodón en rama 
parduzco, que venían - llenas de 
agua, y .se quedaban en el aire fluc­
tuando entre caer ó pegarse al ho­
rizonte y sorbiéndose mientras la 
luz. 

En todo lo que la vista alcanzaba 
extendíase la inmensa planicie do 
los prados formando un tablero de 
ondulantes llanuras, grises, oscu­
ras, empapadas, exponjosas, sin un 
Árbol que interruiiipiese su monóto­
na uniformidad, sin un arbusto que 
alzase media vara del suelo, ofre­
ciéndose solo una pradera incon-
cluiblc toda igual, laminada toda 
por la llovediza que había borrado 
atajos y senderos, y cruzadas en to­
da su extensión por ías filas da un 
ejército de callas secas, abandona­
das después de segarse el grano, y 
cubiertas con sus puntas llenas de 
gofas, que parecían desde lejos un 
infinito tropel de estaquitas clava­
das en un suelo de asfalto. 

Un buen espacio de tiempo andu­
vo el rapazuelo atravesando las 
praderas para acortar, resbalando 
aquí en este charco, tropezando 
allá en aquel pedrusco, destrozán­
dose los pies en semejante terreno 

lontananza más que la inmensidad 
del llano y perseguido por las nu­
bes que parecían correr A amonto­
narse sobre su cabeza. En esto se 
levantó un vientecillo leve, sutil, 
caluroso, cargado d^. humedad y al 
sentirlo en j ¿ , rostro, ex^iamó el 
mécete acelerando el paso. 

-—¡Por bícheles!... ¡A oue no rae 

están buenos los campos con la rao 
jiidura.pa andar (?e prisa!... ¡Lo rae- | de sembradura, sin distinguir en la 

va á dar tiempo do llegar á casa!... 
Por fin, en la lejanía, asomaron 

unas cuantas casitas, cuyos tejados 
rojos, empañados por la llovediza 
so destacaban en la claridad mate 
del espacio; ganando camino se lo 
fue acercando al mozo el pueblo; la 
aldea se pardía á lo largo do algún 
repecho y del hond(^ salía afilada 
y aguda media torre de iglesia, que 
dibujaba bruscamente en el hori­
zonte la cruz do su veleta, como si 
el remate superior y las puntas de 
les brazos estuvieran clavadas en 
el toldo de las nubes; los redondos 
empedrados de las er.is, limpias ya 
de grano, aparecieron junto á las 
casas, y entonces ol chico, deci­
diéndose por uu sendero abierto en­
tre dos fajas de tierra, encontróse 
en un periquete en la primera calle 
del lugar, 

El turbión estaba encima; el 
vientecillo hiibla cesado súbitamen­
te; como esparcidos por los agujo-
ros de una regadera cayeron las 
primeras gotas del aguacero, y des­
pués, en un momento, arreció la 
turbonada y todo quedó envuelto 
en un velo inmenso de hilos de go­
tas. Pero el rapaz vivía en una de 
las primeras casas del pueblo, an­
tes de que descargase el agua ha­
bía ya ganado el porche del edifi? 
cío y desde allí, deteniéndose un 
instante para contemplar el chapa­
rrón, sudando aún por la carrera, 
dejó la botella en el suelo; se son­
rió con un mohín canallesco, enca­
róse con el chubasco, le hizo un 
ademan deshonesto con brazos y 
manos; y volviendo á cojer la bo­
tella le dijo sarcásticamente á la 
lluvia: 

—r¡Concho! ¡Creíste que me 
ibas á pillar pero te has fastidiao!.. 

Y después,... se coló en casa, ce­
rrando (Je golpe la puerta. 

Alfonso Pérez Nieva. 
Máíiricl. 

Colaboración inédita ! . 

Luego dirán que no hay vU cómica. 
¡Mentira!... Los aatores cómicos cono­
ciendo que pasamos estíos literarios íar-
gafsimos, y en es&s épocas basta los cen­
tros previleglftd» se quedan sin un áto­
mo de ingenio, han Ideado, para hacer 
frenta á tan devastadora calamidad^ ha-
cerae el amor Ht^ário mntaamente. 

La idsa es pere|;rina, porque ya era 
viejo 830 demqaebrar & las modistas con 
apéndices maternales: causa hastío ofre­
cer á la primera tiple nuestro corazón, 
entre dos medias tostadas: es indigesto 
galanteará una característica con in­
termedio ie asma; y por tiltimo es incó­
modo seguir á la damita joven para pa­
gar el chocolate & toda la familia y dar 
diez céntimos de {trépida al sereno para 
que no dtiermán al ídem toda la noche< 

Haciéndonos el amor los nitos k los 
otros, ganpn las letras y los empresa­
rios, siempre'qaelos novios vengan con 
buen ñn. 

Como yá bo hay áator de nota, bue­
na ó mala, qao ño tenga su «paníto U" 
terario, yo necesito el mío, pues estaet 
la hora en qae he he dado mi ti & nin­
guno. 

¡Y lo siento mttbholM. Bittoiiie priva 
de tomai> piiit«Mi«i l i 4ia0ótcioft ^ttéad* 
que, en contra de lá moralidad teatral 
ha organizado el más detallista de nuM-
tros ex-direetbrel de escena, del Godo-
fredo de Eslava. 

Gomo ha oótnehzádo, hace ya un ratl-
to, la temporada estival, cada autor se 
ha echado á buwiar sa pareja y algunos, 
en previsión del iaviemo, su oapa y yo, 
que tengo caps, btiseo nada ilaás que un 
novio que m« ¿6 laaitemattva. 

Yo le escribiría á Miguel Ecbegarayj 
diciéndole que uiia doncella en letras ne­
cesita ana persona que la llevará al tea­
tro como átttor y me presentara al pú­
blico. Contestación á vuelta de correo: 
¡Es V. may feól tengo hijos, y me los 
nratará Y» de nciasto. 

He pensado en Vital Aza ¡pero cual­
quiera lo quita la novia!... 

Como que dicen que Ramos Oarrión 
cuando rompió á hablar dijo ¡Aza!... 

Pues perseguiré á Estremerft y ese con 
seguridad que me dá... con la puerta ei| 
las narices. 

¡Fina... Ah! Pina... No se si estará va* 
.cante. Pero... no me convleheoolabotar 
msk Vinv. no sé francés y para Pina el 
franoé8.es el tintero. 

Tendré que esparar á que toH/ii» al­
gunos de los matrimoniofi conocidos, ó 
á que los silben pues el pito es la cam­
pana del divor<;io literario. 

¡Si regañarán Perrin y Pajado! 
En cuanto yo sepa que hacen liquida-

cien general me declaro á Miguel. 
Larra III y GuUón se aman con la iî - ¿ 

tensidad del primer amor y es iwposi-
ble que rompan. Nota: tienen sBek™-

Cocat y Criado pon muy siáí|áticos lo^ 
dos y desde que estrenaron Nina est|^ 
á partir un piñón. 

Cuevas es elogantisimo y hubo aa 
tiempo en que yo me hubiera declarado 
á él pero se atravesó Labra y me hizo el, 
Siete: y detrás de Labra vino Ciúderó^, 
y me quedé con el corazón partido. Luei» 
go me he enterado de que no es ma> ca­
tólica la paz de ese matrimonio. 

Todavía quedan algunos apallos lite­
rarios ó lo que sean, pero se llevan bas­
tante mal. Lucio rompió con el autor de ' 
los Oallegos y se llevó tal susto que á no 
ser por el célebre Vaso de agim que le 
propinaron en Lnra, á estas fechas esta. 
moa sin luz, digo sin Lncio. 

Después de todo, me qüedai-é com-
l̂ jiesto y sin novio. 

Pero mejor es así: m|i8 vale estar so-. 
Í9„... que cóm|artir con nadie U Bí^ J,;Íí| 
ria\,. 

Madrid. 

;r'iiií; 
IB.L. MARCOS. 
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LA VIDA PROLONGADA 
por las inyecciones sequardianas. 

No nos causa rubor el confesailo; nos­
otros mismos hemos dudado al leer las 
primeras noticia.s que sobre el importan­
te descubrimiento de el sabio ñsiologo 
francé.3 aparecieron en la prensa profe- \ 
slonal y política. Tantos y tantos inven­
tos han aparecido en estos últimos tiem­
pos, que se han presentado como verda­
deras paPríceas y que no han podido re­
sistir á una seria crítica, que por mucho 
tiempo hemos llevado la duda en nues­
tro ánimo, sobro la eficacia que las in-


